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INSTRUCCIONES 

FÁM  EL  EJERCITO  IEXICA1  EN  CAIPAfi 


SECCIÓN  PRIMERA. 


Funciones  de  la  autoridad  militar  en  ktiempo  de  guerra.-— Estado  de 
sitio  ó*  ley  marcial.-— necesidad  militar .— Bepresalias. 


Conforme  al  artículo  122  de  la  Constitución  a:  En  tiem- 
po de  paz  ninguna  autoridad  militar  puede  ejercer  mas 
funciones  que  las  que  tengan  exacta  conexión  con  la  dis- 
ciplina militar.»  De  lo  cual  se  infiere,  lógica  y  necesaria- 
mente que  «En  tiempo  de  guerra  la  autoridad  militar  puede 
ejercer  funciones  que  no  tengan  conexión  con  la  discipli- 
na militar.» 

•'     2. 

La  Constitución  no  determina  cuáles  sean  las  funcio- 
nes que  la  autoridad  militar  puede  ejercer  en  tiempo  de 
guerra;  ni  puede  hacerlo,  porque  desde  el  momento  en 
que  los  ejércitos  ó  cualquiera  fuerza  armada  se  ponen  en 


acción,  deben  regir  su  conducta,  no  por  las  leyes  del  lugar 
en  que  se  hallan  ó  del  país  á  que  pertenecen,  sino  única 
y  exclusivamente  por  los  principios  del  derecho  natural  y 
los  usos  ó  costumbres  adoptadas  por  las  naciones  civiliza- 
das para  hacer  la  guerra,  cuyos  principios  y  usos  consti- 
yen  lo  que  se  llama  «Derecho  de  la  guerra.)) 


3. 

La  autoridad  militar  comienza  á  ejercer  las  funcio- 
nes extraordinarias  que  en  tiempo  de  guerra  le  son  per- 
mitidas por  la  Constitución,  desde  el  momento  en  que  se 
proclama  la  ley  marcial  ó  se  declara  el  estado  de  sitio. 
Es  una  misma  cosa  declarar  el  estado  de  sitio  ó  proclamar 
la  ley  marcial. 

4. 

La  ley  marcial  ó  estado  de  sitio  puede  proclamarse 
expresa  ó  tácitamente. 
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La  proclamación  expresa  tiene  lugar  cuando  un  distri- 
to, territorio  ó  Estado,  cuya  guarnición  ó  defensa  se  ha 
confiado  á  un  cuerpo  de  tropas,  es  invadido  por  algún 
enemigo  armado  á  quien  sea  necesario  combatir.  En  tales 
casos,  el  jefe  de  las  fuerzas  que  guarnecen  ó  defienden  el 
país  invadido,  puede  declararlo  en  estado  de  sitio  ó  pro- 
clamar la  ley  marcial  para  todo  él  ó  solo  para  los  lugares 
amagados  directa  é  inmediatamente  por  el  enemigo.  Esta 
declaración  debe  hacerse  por  medio  de  un  decreto  expreso 
publicado  por  la  autoridad  militar. 


6. 

La  declaración  tácita  de  estado  de  sitio  tiene  Jugar 
cuando  una  población  ó  punto  militar  defendido  por  tro- 
pas, es  amagado  directamente  y  muy  de  cerca  por  enemi- 
go armado.  En  estos  casos  la  población  ó  punto  amagado 
queda  por  el  mismo  hecho  en  estado  de  sitio,  sin  necesidad 
de  que  la  autoridad  militar  haga  declaración  ni  publique 
decreto  alguno,  porque  es  un  principio  del  derecho  de  la 
guerra  que  « La  presencia  del  enemigo  publica  la  ley 
marcial.)) 

7. 

Los  jefes  militares,  para  declarar  en  estado  de  sitio 
todo  el  país  invadido,  ó  solamente  los  lugares  directa  é 
inmediatamente  amagados  por  el  enemigo,  procederán  con 
la  mayor  circunspección  y  prudencia,  procurando  no  de- 
clarar en  estado  de  sitio,  sino  aquellos  lugares  que  fuere 
absolutamente  indispensable  para  la  conservación  y  segu- 
ridad del  ejército  y  puntos  confiados  á  su  defensa  y  para 
el  buen  éxito  de  sus  operaciones,  siendo  dichos  jefes  per- 
sonalmente responsables  de  cualquiera  declaración  de  es- 
tado de  sitio  que  hagan,  sin  que  la  justifique  la  necesidad 
militar. 


El  punto  militar,  distrito,  territorio  ó  Estado  enemi- 
go, ó  tomado  á  fuerzas  enemigas,  que  es  ocupado  por  cual- 
quier cuerpo  de  ejército,  queda  por  el  mismo  hecho  bajo 
la  ley  marcial  ó  en  estado  de  sitio,  aun  cuando  el  jefe  ocu- 
pante no  haga  ninguna  declaración  expresa  ni  publique 
ningún  decreto  á  este  respecto. 


9. 

El  estado  de  sitio,  ya  sea  que  se  haya  declarado  ex- 
presa ó  tácitamente,  no  cesa  ni  deja  de  surtir  sus  efectos 
hasta  que  la  autoridad  militar  lo  declara  expresamente 
por  medio  de  un  decreto,  ó  hasta  que  lo  ordena  el  gobier- 
no supremo. 


10. 

Desde  el  momento  en  que  se  declara  el  estado  de 
sitio  ó  se  proclama  la  ley  marcial,  ya  sea  expresa  ó  táci- 
tamente, cesan  de  funcionar  todas  las  autoridades  y  em- 
pleados del  orden  político,  tivil  y  municipal:  se  suspenden 
los  efectfos  de  las  leyes  civiles  y  penales  del  orden  común, 
y  la  autéridad  militar  reasume  todas  las  facultades  legis- 
lativas, administrativas,  municipales,  y  judiciales  del  orden 
penal,  ejerciéndolas  militarmente  conforme  á  las  leyes 
militares  y  al  derecho  de  la  guerra. 


11, 

La  jurisdicción  militar  es  de  dos  clases: 

I,  La  que  confiere  la  ley  de  15  de  Setiembre  de  1857, 
conforme  al  artículo  13  de  la  Constitución.  En  virtud  de 
ella  los  tribunales  militares  juzgan  y  castigan  solamente 
los  delitos  que  se  reputan  del  orden  militar. 

II.  La  que  se  deriva  del  derecho  de  la  guerra  y  nace 
desde  el  momento  en  que  se  proclama  la  ley  marcial.  En 
virtud  de  ella,  la  autoridad  militar  es  competente  para 
juzgar  y  castigar  todos  los  crímenes,  delitos  y  faltas  que 
se  cometan  por  cualesquiera  personas,  en  la  población' 


distrito,  territorio  ó  Estado  que  se  halle  bajo  la  ley  mar- 
cial ó  en  estado  de  sitio. 
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En  la  República  Mexicana  ejercen  ambas  jurisdic- 
ciones los  jurados  militares,  y  en  los  casos  expresamente 
determinados  por  las  leyes  militares,  los  jefes  del  ejército 
ó  secciones  de  él  que  se  hallen  en  campaña. 


13. 

Los  delitos  militares  definidos  por  las  leyes  deben 
castigarse  conforme  á  ellas,  y  los  que  no  estén  definidos 
expresamente  por  leyes  positivas,  se  castigarán  conforme 
al  derecho  de  la  guerra. 

14. 

No  puede  la  autoridad  militar,  en  virtud  de  la  ley 
marcial,  avocarse  el  conocimiento  de  juicios  puramente 
civiles  en  que  solo  se  versen  intereses  de  particulares. 
Tales  juicios  quedarán  suspensos  durante  el  estado  de  si- 
tio, si  la  autoridad  militar  no  determina  eme  las  autorida- 
des  judiciales  competentes  continiien  en  ejercicio  de  sus 
funciones. 

15. 

Puede  el  jefe  militar  de  cualquiera  población,  terri- 
torio ó  Estado  declarado  en  estado  de  sitio,  disponer  que 
todas  las  autoridades  políticas,  civiles,  municipales  ó  judi- 
ciales, ó  algunas  de  ellas,  continúen  funcionando  durante 


el  estado  de  sitio;  y  puede  disponer  también  que  las  de- 
terminaciones de  dichas  autoridades  no  se  publiquen  ni 
se  ejecuten,  sino  con  aprobación  de  la  autoridad  militar. 

16. 

Los  jefes  militares  no  deben  abusar  de  la  autoridad 
que  ejercen  por  consecuencia  del  estado  de  sitio,  y  son 
personalmente  responsables  de  los  excesos  que  cometan 
en  ejercicio  de  esa  misma  autoridad.  El  abuso  de  ella, 
faltando  á  los  principios  de  la  justicia,  de  la  humanidad  y 
del  honor  militar,  sobre  ser  un  crimen  que  las  leyes  cas- 
tigan, es  uñ  acto  vergonzoso  y  degradante  para  todo  hom- 
bre de  honor  á  quien  se  confia  la  fuerza  militar  para  ejer- 
cerla sobre  personas  desarmadas  é  indefensas. 

17. 

El  ejercicio  de  la  autoridad  militar  en  virtud  del  estado 
de  sitio,  debe  ser  tanto  menos  rigoroso  cuanto  es  menor  el 
peligre^  á  que  el  ejército  y  el  país  se  hallen  expuestos. 

18. 

Los  ramos  á  que  principalmente  debe  consagrar  su 
atención  la  autoridad  militar  en  el  estado  de  sitio,  son  la 
policía  y  la  recaudación  de  impuestos  y  rentas  publicas, 
por  ser  estos  los  medios  mas  eficaces  para  el  sostenimiento, 
conservación  y  seguridad  del  ejército  y  buen  éxito  de  sus 
operaciones. 

19. 
Todos  los  habitantes,  nacionales  ó  extranjeros,  de  un 


lugar  ó  territorio  en  estado  de  sitio  y  todas  las  propie- 
dades existentes  en  él  están  sujetas  á  la  autoridad  militar 
y  á  todas  las  consecuencias  de  la  ley  marcial. 

20. 

Los  cónsules  extranjeros  no  son  agentes  diplomáti- 
cos, y  por  lo  mismo  están  sujetos  á  la  ley  marcial;  pero 
solo  en  caso  de  urgente  necesidad  se  les  puede  aplicar  en 
sus  personas  y  oficinas.  Se  les  puede  castigar  militarmen- 
te por  las  faltas  ó  delitos  que  cometan  contra  ella,  sin  que 
este  castigo  pueda  servir  de  fundamento  para  ninguna 
queja  internacional. 


21. 


Las  funciones  de  los  embajadores,  ministros  ú  otros 
agentes  diplomáticos  de  potencias  neutrales,  cesan  cuando 
el  lugar  de  su  residencia  ha  sido  ocupado  por  un  enemi- 
go del  gobierno  ante  el  cual  estén  acreditados;  pero  el 
ocupante  puede  reconocerlos  como  temporalmente*  acre- 
ditados ante  su  propio  gobierno. 


22. 

Aunque  en  la  guerra  no  se  admiten  ya  las  restriccio- 
nes convencionales  en  los  modos  de  hacer  daño  al  ene- 
migo, es  un  deber  de  todo  militar  honrado  Cío  emplear  ja- 
mas contra  su  enemigo  medios  reprobados  por  la  justicia 
la  buena  fé  y  la  civilización:  en  consecuencia] está  absolu- 
tamente prohibido  por  el  derecho  de  la  guerra. 

I.  Todo  acto  de  crueldad  que  no  sea  nesesario  para  con- 

•  Instrucciones. — 2. 
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seguir  el  fin  que  el  beligerante  se  proponga  al  hacer  la 
guerra. 

II.  Valerse  de  medios  pérfidos  y  desleales  para  vencer 
al  enemigo. 

III.  Usar  venenos  para  procurar  la  destrucción  del  ene- 
migo. 

IV.  Dar  tormento  para  obligar  al  prisionero  ó  á  cual- 
quiera otra  persona  á  que  declare  lo  que  se  desea  sa- 
ber. 

V.  Obligar  á  los  prisioneros  á  combatir  contra  las  fuer- 
zas á  que  hayan  pertenecido. 

VI.  Obligar  á  los  ciudadanos  ó  subditos  del  gobierno 
enemigo  á  que  presten  cualquier  servicio  contra  él. 

VII.  Ejercer  venganzas  personales. 

VIII.  Proceder  de  mala  fé  en  el  cumplimiento  de  los 
convenios  celebrados  con  el  enemigo  durante  la  guerra, 
ó  que  se  hayan  ajustado  antes  de  esta  con  intención  ma- 
nifiesta de  que  se  observen  durante  la  guerra. 

IX.  Destruir  ó  deteriorar  la  propiedad  ó  causar  cual- 
quiera otra  extorsión  ó  perjuicio  que  no  sea  absolutamente 
indispensable  para  los  fines  de  ]a  guerra. 

X.  Abusar  de  la  autoridad  ó  de  la  fuerza  para  obtener 
algún  bien  personal. 

XI.  Poner  á  nadie  fuera  de  la  ley  ni  ofrecer  recompen- 
sas por  el  asesinato  de  ningún  enemigo.  Tales  actos  de  bar- 
barie deben  ser  reprimidos  con  las  mas  severas  represa- 
lias. 

23. 

Es  contrario  á  los  usos  de  la  guerra  declarar  que  no 
se  dará  cuartel  al  enemigo,  lo  cual  consiste  en  dar  muer- 
te á  todos  los  que  se  capture.  Esta  medida  solo  puede  to- 
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marse  por  vía  de  represalia,  ú  ordenarse  por  un  jefe  á  sus 
tropas  en  casos  muy  angustiados  en  que  su  propia  salva- 
ción le  hace  absolutamente  imposible  embarazarse  con 
prisioneros. 

24. 

Aun  cuando  no  se  dé  cuartel  no  es  lícito  matar  á 
enemigos  que  estén  inutilizados  para  el  combate,  ni  á  pri- 
sioneros tomados  por  otras  tropas,  ni  á  los  que  por  equi- 
vocación se  les  haya  dado  cuartel  si  se  descubriere  que 
no  lo  dan,  después  de  que  haya  terminado  el  combate  en 
que  fueren  capturados. 

25. 

Las  tropas  que  combaten  con  el  uniforme  de  sus  ene- 
migos sin  una  señal  muy  clara  y  notable  que  los  distinga 
de  ellos,  no  pueden  esperar  que  se  les  dé  cuartel. 

26. 

Los  jefes  que  destinen  al  uso  de  sus  tropas  unifor- 
mes quitados  al  enemigo,  deben  mandar  que  se  les  ponga 
una  señal  ó  marca  muy  clara  y  visible  que  á  primera  vis- 
ta haga  distinguir  sus  soldados  de  los  del  enemigo. 

27. 

El  uso  del  estandarte,  bandera  ú  otro  emblema  de 
la  nacionalidad  del  enemigo  con  objeto  de  engañarlo  en 
la  batalla,  es  un  acto  de  perfidia  por  el  que  se  pierde  todo 
derecho  á  la  protección  de  las  leyes  de  la  guerra. 
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28. 


Ningún  beligerante  puede  violar  las  leyes  de  la  guer- 
ra fundado  en  que  su  enemigo  es  un  agresor  injusto,  por- 
que siendo  perfecto  el  derecho  que  todo  gobierno  de  una 
nación  soberano  tiene  para  hacer  la  guerra  á  otra,  ninguno 
de  los  dos  debe  constituirse  juez  para  calificar  si  su  adver- 
sario hace  ó  resiste  la  guerra  injustamente. 

29. 

La  destrucción  del  enemigo  en  la  guerra,  y  la  guer- 
ra misma,  no  son  mas  que  un  medio  de  lograr  el  fin  que 
el  beligerante  se  proponga;  por  consecuencia  es  contra  de- 
recho toda  destrucción  innecesaria  para  el  fin  de  la  guerra, 
y  lo  es  también  la  que  sea  ineficaz  para  vencer  al  enemi- 
go, como  lo  seria  la  muerte  de  sus  centinelas  ó  pequeñas 
fuerzas  avanzadas,  &c.,  á  las  cuales,  no  se  les  debe  hacer 
fuego  sino  para  desalojarlas  de  los  puntos  que  ocupan,  ó 
cuando  se  ha  recibido  orden  expresa  para  hacerlo. 

30. 

En  tiempo  de  guerra  el  subdito  ó  ciudadano  de  un 
gobierno  ó  país  hostil,  debe  reputarse  como  enemigo.  Sin 
embargo,  conforme  á  los  principios  del  derecho  moderno 
en  la  guerra,  á  estos  subditos  ó  ciudadanos  que  no  toman 
parte  directa  en  ella,  se  les  debe  respetar  en  sus  personas, 
en  sus  familias,  en  sus  bienes  y  en  sus  relaciones  privadas, 
tanto  como  lo  permitan  las  exigencias  de  la  guerra. 

31. 

Se  les  puede  expulsar  del  país  ó  territorio  cuando  por 
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una  conducta  poco  circunspecta  inspiren  desconfianza  ó 
sospechas,  ó  cuando  con  í andamento  se  presuma  que  de 
algún  modo  auxilian  ó  ayudan  al  enemigo.  Pero  si  se  les 
probare  estos  hechos  ó  cualquiera  otro  que  contituya  cri- 
men ó  delito  definido  por  las  leyes,  se  les  juzgará  con  ar- 
reglo á  ellas,  ó  conforme  al  derecho  común  de  la  guerra, 
si  el  crimen  ó  delito  no  estuviere  definido  por  leyes  po- 
sitivas. 

'  32. 

En  beneficio  de  los  enemigos  no  combatientes,  de  los 
inofensivos  ó  indefensos  y  de  la  humanidad  en  general, 
la  guerra  debe  hacerse  con  cuanto  vigor  y  actividad  sean 
posibles,  porque  está  bien  comprobado  que  las  guerras  son 
mas  cortas  cuanto  son  mas  vigorosas  y  activas. 


33. 

En  beneficio  de  las  mismas  personas  referidas  en  el 
párrafo  anterior,  pueden  los  jefes  beligerantes,  si  las 
exigencias  de  la  guerra  lo  permiten,  informar  al  enemigo 
de  su  intención  de  bonbardear  una  plaza;  pero  no  están 
obligados  á  dar  tal  aviso  cuando  para  el  buen  éxito  de  sus 
operaciones  sea  necesaria  una  sorpresa. 


34. 


Se  llama  necesidad  militar,  la  de  hacer  todo  aque- 
llo que  sea  indispensable  ó  conveniente  para  la  conserva- 
ción y  seguridad  del  ejército  y  para  el  buen  éxito  de  sus 
operaciones  defensivas  ú  ofensivas. 
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35. 


En  virtud  de  la  necesidad  militar,  es  lícito  á  los  jefes 
que  mandan  un  cuerpo  de  ejército  ó  una  fracción  de  él: 

I.  Matar  en  combate  á  los  enemigos  armados  que  no  es- 
tén inutilizados  para  combatir  por  heridas  ó  cualquiera 
otra  causa  y  que  no  se  rindan  voluntariamente. 

II.  Aprisionar  á  los  enemigos  armados,  á  los  que  fio 
lo  estén  y  á  todas  las  personas  que  por  cualquier  causa 
sean  útiles  al  enemigo  ó  le  puedan  prestar  servicios  en 
contra  de  su  adversario. 

III.  Destruir  la  propiedad  pública  ó  privada  y  obstruir 
los  caminos  y  demás  vías  de  comunicación  ó  de  tráfico. 

IV.  Apoderarse  dé  todo  lo  que  sea  necesario  para  la 
subsistencia  y  seguridad  del  mismo  ejército. 

V.  Impedir  que  el  enemigo  reciba  víveres,  vestuario, 
municiones  y  cualesquiera  otros  elementos  de  subsistencia, 
de  conservación  ó  de  guerra,  y  quitarles  los  que  hayan 
recibido. 

VI.  Impedir  que  salgan  de  una  plaza  sitiada  las  perso- 
nas á  quienes  el  sitiado  haga  salir  para  que  no  consuman 
víveres. 

VII.  Dar  á  entender  al  enemigo,  sin  perfidia  ni  mala  fé, 
hechos  que  no  son  ciertos;  pero  que  si  lo  fueran  harian  de- 
caer su  moral  ó  apresurarían  su  derrota,  su  rendición  ó 
su  fuga. 

VIII.  Exigir  que  los  funcionarios  y  empleados  públicos 
de  cualquier  lugar  enemigo  ocupado  militarmente,  protes- 
ten sumisión  y  fidelidad  al  ocupante  ó  á  su  gobierno  mien- 
tras dure  la  guerra,  y  expulsar  á  los  funcionarios  ó  em- 
pleados que  se  nieguen  á  hacer  tal  protesta. 

IX.  Obligar  á  los  habitantes  de  los  lugares  ocupados 
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á  obedecer  y  acatar  las  leyes  y  las  autoridades  del  ocu- 
pante bajo  las  penas  que  esas  mismas  leyes  impongan  ó 
las  que  autoricen  los  usos  de  la  guerra  en  las  naciones 
civilizadas. 

X.  Usar  de  represalias  para  precaverse  contra  los  ac- 
tos bárbaros  que  pueda  cometer  un  enemigo  que  no  res- 
pete las  leyes  y  usos  de  la  guerra,  conforme  al  derecho 
de  los  pueblos  civilizados.  t 

36. 

Se  llaman  represalias  los  actos  ó  medidas  que  un  be- 
ligerante ejecuta  para  reprimir  iguales  actos  ó  medidas 
ejecutadas  por  su  enemigo.  Las  naciones  civilizadas  solo 
ejercen  las  represalias  como  el  mas  duro  de  los  extremos 
á  que  la  necesidad  militar  les  obliga  á  recurrir  para  evi- 
tar la  repetición  de  ultrajes  bárbaros  cometidos  por  un 
enemigo  desenfrenado. 

37. 

Nunca  se  usará  de  represalias  por  pura  venganza,  sino 
solamente  como  un  medio  de  represión  de  los  desafueros 
cometidos  por  el  enemigo,  y  cuando  no  sea  posible  em- 
plear con  buen  éxito  otras  medidas. 

38. 

Antes  de  recurrir  á  las  represalias  se  debe  hacer  una 
cuidadosa  indagación  de  lo  que  realmente  haya  ocur- 
rido y  una  concienzuda  y  juiciosa  calificación  de  los  he- 
chos bien  comprobados  que  puedan  hacer  necesaria  tan 
peligrosa  medida|teniendo  presente  en  todo  caso  que  las 
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represalias  injustas  ó  inconsideradas,  alejan  de  los  belige- 
rantes toda  idea  de  paz  y  de  conciliación  y  les  conducen 
á  una  guerra  salvaje  de  asesinatos  y  de  crímenes  abomi- 
nables de  todo  género. 

.      39. 

En  todo  caso  deben  tener  presente  los  beligerantes 
que  la  guerra  no  es  mas  que  un  medio  de  obtener  repa- 
ración de  alguna  injusticia,  y  que  su  objeto  es  restablecer 
una  paz  sólida  y  duradera  después  de  haber  obtenido  la 
reparación  que  se  desea. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


Propiedad  pública  y  privada  del  enemigo.— Respeto  y  protección  á  las 
garantías  individuales.— Castigo  de  los  crímenes  cometidos  contra 
los  habitantes  del  país  hostil. 

40. 

El  ejército  victorioso  se  apropia  todos  los  bienes  pú- 
blicos del  enemigo  para  ponerlos  á  disposición  de  su  go- 
bierno. En  cuanto  á  los  bienes  raices  de  propiedad  pu- 
blica del  enemigo,  el  vencedor  solo  puede  disponer  de  los 
productos,  quedando  en  suspenso  la  propiedad  hasta  que 
un  tratado  ú  otro  acto  legal  viene  á  definirla. 

41. 

Es  una  grave  violación  del  derecho  de  la  guerra  exigir 

i 
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que  los  subditos  del  enemigo  vencido  presten  servicios  al 
vencedor  ó  á  su  gobierno.  Esto  solo  puede  hacerse  cuan- 
do el  territorio  ocupado  quede  definitivamente  agregado 
al  país  del  vencedor  y  forme  parte  de  él. 


42. 

Los  bienes  destinados  á  objetos  científicos,  de  benefi- 
cencia ó  de  educación,  no  se  reputan  bienes  de  propiedad 
pública  del  enemigo;  pero  se  puede  lícitamente  imponerles 
contribuciones  ó  usar  de  ellos  cuando  lo  exija  el  servicio 
público. 

43. 

Se  debe  procurar  en  cuanto  sea  posible,  no  causar 
daño  alguno  á  los  hospitales,  á  las  bibliotecas,  y  á  las  co- 
lecciones é  instrumentos  científicos,  aun  cuando  estos  ob- 
jetos se  hallem  dentro  de  una  plaza  sitiada  ó  bombardeada. 

44. 

El  gobierno  triunfante  puede  disponer  que  se  tras- 
laden á  su  país  las  obras  de  arte,  bibliotecas,  colecciones 
y  objetos  científicos  que  sin  grave  deterioro,  sean  sucep- 
tibles  de  esta  traslación.  Pero  la  propiedad  de  dichos  ob- 
jetos solo  puede  arreglarse  por  el  tratado  de  paz.  En  con- 
secuencia, nadie  puede  lícitamente  apropiárselos,  vender- 
los, ni  disponer  de  ellos  por  ningún  otro  medio,  ni  dete- 
riorarlos ó  destruirlos. 


45. 

Los  jefes  de  las  fuerzas  en  campaña  están  autoriza- 

Instrucciones,—  3. 
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dos  para  reprimir,  por  los  medios  que  las  circunstancias 
exijan,  los  actos  de  violencia  que  sus  subordinados  ó  cual- 
quiera otro  individuo  cometan  sin  autorización  legal,  con- 
tra las  personas  ó  contra  la  propiedad,  aun  después  de  ha- 
ber tomada,  una  plaza  á  viva  fuerza. 


46. 

Toda  captura  ó  botin  hecho  por  fuerzas  de  la  República 
pertenece  á  la  nación.  El  reparto  del  botin  ó  presa  de  mar 
solo  se  puede  exigir  y  ejecutar  como  lo  dispongan  nues- 
tras leyes, 

47. 

Se  castigará  con  cuanta  severidad  sea  posible  al  militar 
que  en  campaña  cometa  cualquier  crimen  ó  delito  aun 
cuando  no  sea  del  orden  militar. 


SECCIÓN  TERCERA. 


Desertores  .—Prisioneros.— EeaeEes  > 

48. 

Los  desertores  del  ejército  mexicano  que  se  pasen 
al  servicio  del  enemigo,  si  por  cualquier  causa  vuelven  á 
©star  bajo  el  poder  de  autoridades  mexicanas,  deben  ser 
castigados  con  pena  de  muerte.  Si  un  desertor  enemigo 
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que  haya  estado  al  servicio  de  México,  cae  de  nuevo  en 
poder  del  enemigo,  este  puede  castigarle  hasta  con  pena 
de  muerte,  sin  que  tal  castigo  pueda  calificarse  como  vio- 
lación del  derecho  de  la  guerra  ni  ser  motivo  de  represa- 
lias. 

49. 

Son  prisioneros  de  guerra  los  enemigos  públicos  que 
eaen  en  poder  de  su  adversario, 

50. 

Se  reputan  enemigos  públicos: 

I.  Todos  los  individuos  armados  que  sirvan  en  el  ejér- 
cito ó  le  auxilien  en  sus  operaciones,  aun  cuando  en  el 
momento  de  caer  prisioneros  se  les  encuentre  desarmados 
é  inutilizados  para  combatir. 

II.  Los  individuos  que  acompañen  á  un  ejército  con  el 
carácter  de  proveedores,  editores,  corresponsales  de  perió- 
dicos, contratistas  ú  otro  análogo. 

III.  Los  funcionarios  y  empleados  públicos  del  gobier- 
no hostil,  y  si  este  es  monárquico,  las  personas  de  la  fami- 
lia reinante,  siempre  que  se  les  capture  en  territorio  de 
los  beligerantes. 

IV.  Todos  los  habitantes  de  la  parte  del  país  invadi- 
do que  no  haya  sido  ocupada  aún,  si  cln  la  autorización 
de  su  gobierno  se  levantan  en  masa  para  resistir  al  in- 
vasor. 

51. 

Los  capellanes,  médicos,  cirujanQs,  boticarios,  enfer- 
meros y  sirvientes  de  hospital  no  sé*  reputan  prisione- 
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ros  de  guerra,  sino  cuando  por  razones  especiales  cree  el 
captor  que  debe  conservarlos  como  tales. 

52. 

Ningún  beligerante  puede  declarar  que  tratará  co- 
mo á  bandoleros  ó  bandidos  á  los  que  se  levanten  en  ma- 
sa para  resistirle,  Sin  embargo,  si  los  habitantes  de  un 
país  ó  de  una  parte  de  él,  ocupada  ya  materialmente  por 
un  ejército,  se  levantan  contra  este,  cometen  una  viola- 
ción del  derecho  de  la  guerra  y  si  se  les  captura  no  tie- 
nen derecho  á  las  garantías  que  este  concede  á  los  pri- 
sioneros. 

53. 

Se  llaman  rehenes  las  personas  que  quedan  en  poder 
del  enemigo  como  una  prenda  para  garantizar  el  cum- 
plimiento de  cualquier  convenio  entre  los  beligerantes, 
Los  rehenes  son  muy  raros  en  nuestra  época;  pero  si  so 
les  acepta,  deben  ser  tratados  como  prisioneros  de  guerra. 

54. 

Los  prisioneros 'de  guerra  no  están  sujetos  á  ningún 
castigo  ni  venganza:  se  les  .debe  tratar  con  decoro:  no 
encarcelarlos,  ni  escasearles  el  alimento,  ni  hacerles  sufrir 
intencionalmente  ninguna  pena. 

55.      - 

Los  hombres  armados  por  disposición  de  un  gobier- 
no y  á  su  servicio,  no  son  personalmente  responsables  de 
los  hechos  que  cometan  en  cumplimiento  de  su  deber  mi- 
litar. 
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56. 


El  hecho  de  ser  capturado  un  individuo  como  pri- 
sionero de  guerra,  no  altera  las  responsabilidades  que 
pueda  tener  por  delitos  cometidos  contra  el  ejército  ó  el 
pueblo  del  captor,  antes  de  tener  el  carácter  de  enemigo 
publico.  En  consecuencia,  se  le  podrá  someter  á  la  acción 
de  los  tribunales  respectivos  y  castigárseles  conforme  á 
las  leyes  del  país  del  captor. 

57. 

Puede  ser  castigado  conforme  á  las  leyes  del  captor, 
el  prisionero  de  guerra  á  quien  se  pruebe  que  mfttó  ó  cau- 
só nuevas  heridas  á  prisioneros  heridos  que  haya  tenido 
en  su  poder  antes  de  caer  él  mismo  prisionero. 

58. 

Todos  los  prisioneros  de  guerra  están  sujetos  á  sufrir 
las  medidas  que  se  toman  con  el  carácter  de  represa- 
lias. 


59. 

Es  deshonroso  y  prohibido  por  las  leyes  de  la  guer- 
ra despojar  á  los  prisioneros  del  dinero  ú  otros  objetos 
que  lleven  consigo.  Pero  si  se  les  encontrasen  cantidades 
considerables  de  dinero  li  otros  objetos  de  gran  valor,  el 
jefe  captor  puede  disponer  de  las  primeras  para  el  uso  de 
su  ejército,  después  de  cubrir  los  gastos  nesesarios  para  la 
decente  y  cómoda  subsistencia  del  prisionero  y  conservar 
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en  depósito  los  objetos  que  no  crea  conveniente  dejar  en 
poder  del  prisionero. 

60 

Los  oficiales  prisioneros  deben  entregar  todas  sus  ar- 
mas al  captor,  y  este  puede  devolvérselas,  especialmente 
fe  espada,  en  testimonio  de  estimación  por  su  valor  ó  por 
su  conducta  humanitaria. 


61. 

Los  prisioneros  de  guerra  son  prisioneros  del  gobierno 
y  no  de  las  personas  que  los  capturan,  Ni  estas  personas 
m  ningún  otro  oficial  pueden  exigir  rescate  al  prisionero 
ni  disponer  cosa  alguna  respecto  de  su  libertad. 


62. 

Se  puede  tomar  con  los  prisioneros  todas  las  medidas 
de  seguridad  que  fueren  necesarias  según  las  circunstan- 
cias, pero  sin  causarles  sufrimientos  ni  vejaciones  que  no 
sean  absolutamente  necesarias. 


63. 

Los  prisioneros  de  guerra  deben  ser  alimentados  y  aten- 
didos en  lo  relativo  á  su  salud,  en  todo  lo  que  dependa 
de  la  posibilidad  del  captor. 

64. 
Se  les  puede  exigir  según  su  clase  y  condición  que  tra- 
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bajen  en  provecho  del  gobierno  del  captor,  siempre  que  la 
ejecución  del  trabajo  que  se  les  encomiende  no  importe 
un  acto  de  traición  para  con  la  fuerza  á  que  ellos  perte- 
nezcan. 

65. 

Es  lícito  matar  al  prisionero  de  guerra  en  el  acto  de 
escaparse,  si  su  evasión  no  pudiere  evitarse  de  otro  modo; 
pero  si  se  logra  asegurarle  de  nuevo,  no  se  le  puede  im- 
poner pena  ninguna  por  la  tentativa  de  fuga,  aunque  sí  se 
puede  emplear  los  medios  que  se  crean  necesarios  para 
su  seguridad, 

66 

Si  se  descubre  entre  los  prisioneros  alguna  conspira- 
ción con  objeto  de  fugarse  todos  ó  algunos  de  ellos,  se 
les  puede  castigar  hasta  con  la  pena  de  muerte.  La  mis» 
ma  pena  puede  imponérseles  cuando  entre  sí  ó  en  combi- 
nación con  otros  preparen,  promuevan  ó  ejecuten  alguna 
rebelión  contra  las  autoridades  ele  los  captores. 

67.' 

- 

Si  los  prisioneros  de  guerra  que  no  hubieren  dado 
garantía  ó  palabra  de  honor  de  no  escaparse,  lo  hicieren 
por  cualquier  medio  y  se  le  capturase  en  combate  después 
de  reunidos  á  su  propio  ejército,  se  les  tratará  siempre  co- 
mo á  prisioneros  sin  imponerles  ninguna  pena  por  la  fuga; 
pero  se  les  puede  sujetar  á  una  prisión  mas  estrecha. 

68. 
Todo  hombre  de  honor  que  caiga  prisionero,   debe 
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abstenerse  de  dar  al  enemigo  noticia  alguna  concerniente 
4  su  propio  ejército.  El  derecho  moderno  de  la  guerra 
prohibe  absolutamente  que  se  haga  violencia  alguna  á  los 
prisioneros  para  obligarles  á  dar  las  noticias  que  el  captor 
desea  tener:  prohibe  también  que  se  les  castigue  por  ha- 
Iber  dado  noticias  falsas. 


SECCIÓN  CUARTA. 


Gu  erriller  os,— Explorador  es.  — Bebeláes. 

69. 

Los  guerrilleros  que  con  autorización  de  su  gobierno  ó 
del  jefe  del  ejército  forman  parte  de  este  y  hacen  la  guer- 
ra permanentemente,  sin  cometer  depredaciones  prohibi- 
das por  el  derecho  de  la  guerra,  son  enemigos  públicos; 
y  si  se  les  captura  deben  ser  tratados  como  prisioneros  de 
guerra. 

70. 

Los  guerrilleros  que  hacen  la  guerra  sin  autoriza- 
ción de  sú  gobierno  ó  jefe  del  ejército,  ó  solamente  por 
temporadas,  retirándose  después  á  la  vida  privada  para 
volver  de  nuevo  á  emprender  sus  correrías,  ó  cometen  de- 
predaciones prohibidas,  son  enemigos  públicos,  y  si  se 
les  toma  prisioneros  se  les  puede  tratar  como  á  salteadores 
y  bandidos. 
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71. 


Los  soldados  que  en  traje  de  paisanos  ó  con  el  uni- 
forme del  enemigo  son  encontrados  dentro  de  las  líneas 
de  este  ó  en  sus  inmediaciones  procurando  adquirir  noti- 
cias, deben  ser  tratados  como  espías  pudiéndoseles  impo~ 
ner  hasta  la  pena  de  muerte. 


72, 


Cualesquiera  personas  del  país  enemigo  que  se  in- 
troduzcan, en  las  líneas  del  ejército  con  objeto  de  robar, 
matar,  inutilizar  municiones  ó  armas,  destruir  puentes, 
caminos  ó  telégrafos,  ó  cometer  depredaciones  semejantes, 
no  tienen  derecho  á  los  privilegios  de  prisioneros  de  guerra» 


73. 


Rebeldes  en  guerra  son  las  personas  que  dentro  de 
un  territorio  ocupado  militarmente,  se  levantan  contra  el 
ejército  ocupante  6  contra  el  gobierno  de  este.  No  se  les 
trata  como  á  prisioneros  de  guerra  si  se  les  aprehende  an- 
tes de  que  formando  con  autorización  de  su  gobierno,  un 
cuerpo  militar  armado,  hayan  comenzado  las  hostilidades 
contra  el  ejército  ocupante. 


Instrucciones. 
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SECCIÓN  QUINTA. 


delaciones  y  comunicaciones  entre  los  habitantes  de  países  ocupador 
por  beligerantes.— Traidores.— Espías,— Guías.— Mensajeros, 


74. 

Las  personas  residentes  en  el  territorio  ocupado  por 
un  ejército  beligerante  no  deben  tener  relación  ni  co- 
municación alguna  con  los  habitantes  del  territorio  ocu- 
pado por  el  enemigo,  á  no  ser  por  convenio  entro  los  go- 
biernos ó  jefes  principales  de  los  beligerantes  y  con  su 
autorización  expresa.  La  infracción  de  esta  regla  se  cas- 
tiga con  toda  severidad  conforme  al  derecho  de  la  guerra; 
y  si  el  infractor  es  extranjero,  la  menor  pena  que  puede 
inponérsele  es  la  de  expulsión  del  territorio  ocupado. 
Cualquiera  comunicación  secreta  ó  no  autorizada,  se  re- 
puta traición. 


A  los  agentes  diplomáticos  de  potencias  neutrales  acre- 
ditados con  el  enemigo  se  les  puede  expedir  ó  negar, 
según  las  circunstancias,  salvoconducto  para  transitar  por 
el  territorio  ocupado.  El  negar  á  tales  funcionarios  el  sal- 
voconducto que  soliciten,  ó  el  no  aceptar  ellos  el  que  se 
les  ofrezca,  no  es  motivo  de  ofensa  internacional.    Estos 
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salvoconductos  se  dan  comunmente  por  el  gobierno  su 
premo. 


76. 


Son  traidores  de  guerra  los  paisanos  ó  militares  que 
voluntariamente  prestan  cualquier  servicio  ó  ayuda  al 
ejército  enemigo  ó  al  gobierno  del  país  á  que  este  per  te 
nezca. 


77. 

Son  espías  de  guerra  las  personas  que  aparentando  ser 
neutrales  ó  amigas  de  un  beligerante,  procuran  adquirir 
noticias  relativas  á  él  para  comunicarlas  á  su  enemigo.  Á 
los  espías  en  guerra  se  les  juzga  y  castiga  como  á  trai- 
dores. 

78. 

El  militar,  el  empleado  civil,  el  ciudadano  ó  habi- 
tante de  un  lugar  ocupado  por  un  cuerpo  de  ejército,  si 
legalmente  adquieren  noticias  de  dicho  ejército  y  las  co- 
munican al  enemigo  deben  ser  juzgados  y  castigados  mi- 
litarmente como  traidores. 

«* 
79. 

Los  jefes  de  los  ejércitos  en  campaña  pueden  obli- 
gar á  las  personas  que  crean  conveniente  á  que  les  sirvan 
de  guías,  y  las  que,  forzadas,  prestaren  este  servicio  no 
deben  ser  castigadas  con  pena  ninguna  por  el  enemigo  si 
caen  en  su  poder. 
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80. 


Si  el  ciudadano  ó  habitante  de  un  territorio  inva- 
dido sirve  voluntariamente  de  guía  al  invasor,  debe  ser 
juzgado  y  castigado  como  traidor. 

81. 

Los  guías  que  intencionalmente  extraviaren  la  di- 
rección, deben  ser  juzgados  y  castigados  como  traidores. 

82. 

£1  individuo  armado  y  con  el  uniforme  de  su  ejér- 
cito, que  lleve  despachos  escritos  ó  mensajes  verbales  de 
una  sección  del  ejército  ó  de  una  plaza  sitiada  á  otra  sec- 
ción del  mismo  ejército  ó  á  su  gobierno,  si  cae  prisionero 
al  desempeñar  su  comisión,  aun  cuando  sea  en  el  territorio 
ocupado  por  el  enemigo,  debe  ser  tratado  como  prisionero 
de  guerra.  Si  no  estuviere  armado  y  no  portare  uniforme 
deberá  ser  tratado  por  el  captor  según  las  circunstancias 
en  que  se  le  haya  aprehendido. 

83. 

El  mensajero  ó  agente  no  militar  á  quien  un  beli- 
gerante aprehende  en  el  acto  de  procurar  introducirse  en 
el  territorio  ó  lugar  ocupado  por  el  enemigo  con  el  objeto 
de  ayudarle  en  algo,  no  debe  ser  tratado  como  prisionero 
de  guerra  y  se  le  juzgará  según  las  circunstancias  del 
caso. 

84. 
A  los  espías,  traidores  ó  rebeldes  en  guerra  se  les 
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debe  juzgar  con  absoluta  igualdad,  sean  hombres  ó  mu- 
jeres. 

85. 

El  espía,  rebelde  ó  traidor  de  guerra  que  después 
de  haber  logrado  su  objeto  se  incorpora  en  su  propio 
ejército,  si  después  es  capturado  como  enemigo  público, 
no  se  le  puede  imponer  ninguna  pena  por  sus  actos  ante- 
riores, y  se  le  debe  tratar  como  prisionero  de  guerra,  sin 
perjuicio  de  estrecharle  la  prisión  si  fuere  nesesario,  como 
á  persona  peligrosa. 


SECCIÓN  SEXTA. 


Canje  de  prisioneros,— Banderas  de  tregna.— Banderas  de  protección., 

86, 

El  canje  de  prisioneros  se  hace  dando  una  persona 
por  otra  de  igual  grado.  Los  heridos  se  canjean  por  heri- 
dos, también  de  grados  iguales  y  las  condiciones  que  se 
impongan  á  los  canjeados  de  una  parte,  como  la  de  no 
servir  por  algún  tiempo,  ú  otra  semejante,  deben  también 
imponerse  á  los  canjeados  de  la  otra  parte. 

87. 
Puede  canjearse  á  una  persona  de  grado  superior  por 
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varias  de  grado  inferior,  ó  vice  versa,  siempre  que  así 
se  haya  convenido  por  cartel  antorizado  por  el  gobierno 
ó  jefe  del  ejército.  ' 

88. 

Los  prisioneros  están  obligados  por  su  honor  á  de- 
clarar con  toda  verdad  su  grado  ó  empleo.  El  captor  pue- 
de negarse  á  soltar  ó  canjear  al  prisionero  que  le  haya  en- 
gañado ocultándole  su  verdadero  carácter,  y  si  le  pone  en 
libertad,  su  gobierno  ó  el  jefe  de  su  ejército  pueden  impo- 
nerle la  pena  que  fuere  de  justicia  por  este  engaño. 

89.  i 

Si  después  de  un  canje  quedaren  prisioneros  á  quie- 
nes no  se  pueda  canjear  por  no  tener  otros  el  enemigo,  se 
les  puede  poner  en  libertad,  con  autorización  del  gobierno 
ó  jefe  del  ejército,  mediante  el  pago  de  una  cantidad  de  di- 
nero, de  provisiones,  víveres,  vestuario  ó  municiones  de 
guerra^. 

90. 

Ninguno  de  ios  beligerantes  puede  exigir  canje  de  pri- 
sioneros de  guerra  sino  en  el  caso  de  que  se  haya  ajus- 
tado por  un  cartel  general.  Este  cartel  puede  rescindirse 
si  alguna  de  las  partes  lo  viola. 

91. 

No  puede  hacerse  canje  de  prisioneros  sino  después 
de  que  estos  estén  completamente  en  poder  del  captor  y  de 
haber  formado  una  lista  de  ellos  con  expresión  de  sus  cla- 
ses, grados  ó  empleos. 


92. 

Los  espías,  traidores  ó  rebeldes,  en  guerra  solamente 
pueden  ser  canjeados  en  virtud  de  un  cartel  especial  auto- 
rizado expresamente  por  el  gobierno  supremo,  y  si  este  se 
hallare  á  gran  distancia,  por  el  jefe  del  ejército. 

93. 

El  portador  de  bandera  de  tregua  no  puede  exigir 
que  se  le  admita.  Debe  admitírsele  con  gran  precaución 
evitando  la  frecuencia  de  parlamentos  innecesarios. 

94. 

Solo  en  casos  muy  necesarios,  á  juicio  del  jefe  del  ejér- 
cito, debe  admitirse  al  que  se  presente  con  bandera  de 
tregua  durante  una  acción.  Se  puede,  sin  faltar  á  las  leyes 
de  la  guerra,  detener  al  parlamentario  que  se  haya  presen- 
tado y  á  quien  se  haya  admitido  durante  la  acción.  No  hay 
obligación  de  hacer  cesar  el  fuego  cuando  en  una  batalla  se 
presenta  bandera  de  tregua. 

95-  ; 

Si  el  portador  de  bandera  de  tregua  que  se  presenta  du- 
rante la  batalla  resulta  muerto  ó  herido,  esto  no  da  motivo 
para  queja  ninguna. 

98.- 

Si  se  prueba  claramente  que  se  ha  abusado  de  la  ban- 
dera de  tregua  para  obtener  noticias  militares,  el  portador 
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de  tal  bandera  debe  ser  tratado  como  espía.  Pero  es  ne- 
cesario que  la  prueba  del  abuso  sea  evidente  é  incontes- 
table, debiéndose  en  caso  de  duda,  mas  bien  dejar  sin  cas- 
tigo al  espía  que  alevosa  y  traidoramente  se  oculta  bajo  una 
bandera  de  tregua,  que  faltar  al  respeto  é  inviolabilidad  que 
á  esta  se  debe  por  las  leyes  y  el  honor  militar,  por  el  dere- 
cho de  la  guerra  y  por  el  bien  de  la  humanidad» 


97. 


En  las  plazas  sitiadas  y  en  los  campos  de  batalla  deben 
señalarse  los  hospitales  con  banderas,  que  regularmente 
son  amarillas,  y  los  beligerantes  tienen  obligación  de  pro- 
curar que  sobre  los  lugares  así  señalados,  se  haga  el  me- 
nor mal  que  sea  posible,  pudiendo  cualquiera  de  los  beli- 
gerantes hasta  requerir  al  enemigo  para  que  ponga  dichas 
señales  ó  banderas. 


98. 

Suele  el  sitiador  de  una  plaza  requerir  al  sitiado  para  que 
le  designe  los  edificios  en  que  se  contengan  obras  de  arte  ú 
objetos  científicos,  para  evitar  en  lo  posible  su  destrucción. 
Esta  conducta  es  muy  honrosa  y  laudable. 


99. 

Es  un  acto  de  perversidad  y  mala  fé  engañar  al  enemigo 
abusando  de  las  banderas  de  protección.  Este  abuso  puede 
ser  buena  causa  para  no  respetar  tales  banderas. 
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SECCIÓN  SÉTIMA 


Palabra  de  honor. 


100. 

Puede  ponerse  en  libertad  á  los  prisioneros  ó  ampliarse* 
les  la  prisión  bajo  palabra  de  honor. 


101. 


Se  entiende  por  palabra  de  honor  la  promesa  que  un  in- 
dividuo hace  sin  mas  garantía  que  su  propia  palabra  y  su 
buena  fe.  En  virtud  de  la  palabra  de  honor,  el  que  la  da,  se 
obliga  á  hacer  ó  no  hacer  todos  aquellos  actos  respecto  de 
los  cuales  dio  su  palabra. 

102. 

En  la  guerra,  el  término  apalabra  de  honor))  significa  ge- 
neralmente la  promesa  que  se  exige  á  los  prisioneros  de  que 
cumplirán  las  condiciones  bajo  las  cuales  el  captor  les  per- 
mite volver  á  su  país  ó  vivir  con  mayor  libertad  en  el  país, 
territorio  ó  campamento  del  mismo  captor. 


103. 
El  que  empeña  su  palabra  de  honor  contrae  obligaciones 
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puramente  individuales;  pero  el  hecho  de  empeñarla  es  siem- 
pre un  acto  público. 


104. 


El  medio  adoptado  en  la  guerra  como  regla  general  para 
dar  libertad  á  los  prisioneros,  es  el  canje.  La  soltura  bajo 
palabra  de  honor  es  un  medio  excepcional  que  el  gobierno 
ó  jefe  del  ejército  pueden  adoptar  cuando  en  virtud  de  las 
circunstancias  lo  creyeren  conveniente. 

105. 

La  violación  de  la  palabra  de  honor  se  castiga,  conforme 
al  derecho  de  la  guerra,  con  la  pena  de  muerte  cuando  el 
que  la  violó  es  capturado  de  nuevo.  Para  este  efecto  los 
beligerantes  deben  formar  listas  exactas  y  muy  circunstan- 
ciadas de  todos  los  prisioneros  á  quienes  hayan  recibido  pa- 
labra de  honor. 

106. 

El  que  da  y  el  que  recibe  palabra  de  honor  deben  cam- 
biarse dos  documentos  en  que  se  exprese  con  verdad,  clari- 
dad y  exactitud,  el  nombre  y  grado  del  que  da  la  palabra 
de  honor:  la  concesión  de  quedar  en  libertad  ó  cualquiera 
otra  que  le  haga  el  captor,  y  las  condiciones  que  el  prisio- 
nero se  obliga  á  cumplir  bajo  la  fé  de  su  palabra. 

107. 

Lo  que  comunmente  se  promete  bajo  palabra  de  honor, 
es  no  servir  durante  la  guerra  existente  á  menos  de  ser  can- 
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108. 


Esta  promesa  se  refiere  solo  al  servicio  activo  en  campa- 
ña, contra  el  beligerante  á  quien  se  ha  dado  la  palabra  ó 
contra  sus  aliados  que  tienen  parte  activa  en  la  misma  guer- 
ra. Por  tanto,  no  es  una  violación  de  la  palabra  de  honor, 
si  expresamente  no  se  estipuló,  el  reclutar  tropas  ó  dar  ins- 
trucción á  los  reclutas;  fortificar  plazas  que  no  estén  sitia- 
das; sofocar  conmociones  civiles:  pelear  con  enemigos  que 
no  estén  ligados  en  aquella  guerra  con  el  beligerante  á  quien 
se  dio  la  palabra,  ni  prestar  cualquier  servicio  civil  ó  diplo- 
mático en  que  su  gobierno  pueda  emplearle. 


109. 


Solo  se  puede  recibir  palabra  de  honor  á  los  oficiales,  quie- 
nes  deben  darla  con  permiso  de  algún  superior,  si  fuere  po- 
sible comunicar  con  él. 


110. 


Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  solo  pueden  dar  pa- 
labra de  honor  por  medio  de  un  oficial.  Si  lo.  hacen  de 
otra  manera  pueden  ser  tratados  por  sus  jefes  como  deser» 
tores. 


111. 


Como  una  excepción  de  la  regla  anterior,  puede  dar  pala- 
bra de  honor  el  individuo  de  tropa  que  separado  de  sus  je- 
fes y  sin  posibilidad  de  comunicarse  con  ellos,  haya  sufrido 
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una  larga  prisión  ó  se  encuentre  en  inminente  peligro  de 
muerte  violenta,  siempre  que  lo  justifique. 

112. 

No  se  admite  palabra  de  honor  en  el  campo  de  batalla: 
ni  la  de  cuerpos  de  tropas  en  masa  después  de  una  batalla: 
ni  se  pone  en  libertad  á  un  gran  número  de  prisioneros  ba- 
jo una  declaración  general  de  que  van  bajo  su  palabra  de 
honor.  En  tales  casos,  á  nada  quedan  obligados  los  que  sean 
puestos  en  libertad. 


113. 

En  las  capitulaciones  para  la  rendición  de  plazas  ó  cam- 
pamentos fortificados,  el  jefe  ú  oficial  que  tenga  el  mando 
puede  convenir,  en  casos  de  muy  urgente  necesidad,  en  que 
las  tropas  que  tenia  á  sus  órdenes  no  combatirán  otra  vez 
durante  la  guerra,  á  menos  que  sean  canjeadas. 


114. 


Si  el  gobierno  no  aprueba  el  que  alguno  de  sus  oficiales 
haya  dado  palabra  de  honor,  el  oficial  que  lo  hubiere  hecho 
debe  volver  á  presentarse  prisionero,  y  si  el  enemigo  no  lo 
quiere  recibir,  queda  libre  de  todo  compromiso. 


115. 

El  gobierno  puede  declarar  por  disposición  general  si  per» 
initirá  ó  no  á  sus  oficiales  dar  palabra  de  honor  y  con  qué 
condiciones.  Esta  disposición  debe  comunicarse  al  enemigo. 


37 


116. 


Ningún  prisionero  de  guerra  puede  ser  obligado  por  el 
captor  ó  por  el  gobierno  de  este,  á  dar  palabra  de  honor 
para  que  se  le  ponga  en  libertad» 


117. 


Ni  el  captor  ni  su  gobierno  están  obligados  á  poner  en 
libertad  á  un  prisionero  que  ofrezca  su  palabra  de  honor, 
aun  cuando  lo  hayan  hecho  con  otros. 


SECCIÓN  OCTAVA. 


Armisticio.— Capitulación. 


118. 


Armisticio  es  la  cesación  de  las  hostilidades  activas 
por  un  período  convenido  entre  los  beligerantes.  El  ar- 
misticio debe  hacerse  por  escrito,  y  ser  ratificado  por  los 
jefes  supremos  de  los  beligerantes  que  lo  ajustan. 


119. 


El  objeto   único   de   un  armisticio  sin  condiciones,   es 
la  cesación  total  de  las  hostilidades  en  la  línea  de  ambos 
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beligerantes.  Si  se  estipularen  otras  condiciones,  ambas  par- 
tes deben  cumplirlas  estrictamente;  y  si  una  de  ellas  vio- 
lare alguna  condición  expresa,  la  otra  puede  declarar  nulo 
el  armisticio. 

120. 

El  armisticio  puede  ser  general  para  todos  los  puntos 
y  líneas  de  los  beligerantes,  ó  especial  para  determinadas 
tropas  ó  lugares. 

121. 

Puede  ser  por  tiempo  determinado  6  por  tiempo  indefini» 
do,  y  en  este  caso  cada  uno  de  los  beligerantes  puede  co- 
menzar de  nuevo  las  hostilidades  siempre  que  quiera,  dando 
al  enemigo  el  aviso  que  hubieren  convenido. 

122. 

Los  motivos  que  inducen  á  los  beligerantes  á  pac- 
tar un  armisticio  no  alteran  la  naturaleza  ni  los  efectos  de 
este,  aun  cuando  se  haya  expresado  al  contratarlo  que  se 
hacia  con  objeto  de  preparar  la  paz  ó  de  disponerse  para 
una  guerra  mas  activa. 

123. 

El  armisticio  es  obligatorio  para  los  beligerantes  des- 
de el  dia  en  que  deba  comenzar  según  el  convenio  cele- 
brado; pero  los  oficiales  de  los  ejércitos  solamente  son  res- 
ponsables de  su  cumplimiento  desde  la  hora  en  que  reciben 
aviso  oficial  de  su  existencia. 


39 


124. 

Los  oficiales  comandantes  en  jefe  de  algún  punto  ó 
distrito,  pueden  ajustar  armisticios  obligatorios,  para  el 
punto  ó  distrito  de  su  mando.  Tal  armisticio  está  sujeto  á 
la  aprobación  del  jefe  superior,  y  si  este  no  lo  aprobare,  de- 
be cesar  desde  el  momento  en  que  dicha  resolución  se  ha- 
ga saber  al  enemigo,  aun  cuando  se  hubiere  estipulado  que 
las  hostilidades  no  se  renovarían  hasta  cierto  tiempo  des- 
pués de  comunicada  la  noticia  de  que  cesarla  el  armis- 
ticio. 

125. 

Los  beligerantes  estipularán  al  contratar  un  armisti» 
ció,  las  relaciones  de  personas  ó  el  tráfico  que  se  deban 
permitir  durante  dicho  armisticio,  entre  los  habitantes  de 
los  lugares  ocupados  por  los  beligerantes.  Si  nada  se  esti- 
pula expresamente  respecto  de  relaciones  ó  tráfico,  unas  y 
otros  siguen  suspensos  como  lo  están  durante  las  hostilida- 
des. 

126. 

El  armisticio  no  es  una  paz  parcial  ó  temporal;  sino 
solamente  la  suspensión  de  las  operaciones  militares  en  la 
extensión  convenida. 

127. 

Durante  el  armisticio  entre  una  plaza  sitiada  y  un 
sitiador,  el  sitiador  no  puede  perfeccionar,  extender  ó  ade- 
lantar sus  obras  de  ataque. 
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128. 


Respecto  del  sitiado,  opinan  algunos  autores  que  puede 
reparar  ó  construir  obras  de  defensa  durante  el  armisticio; 
pero  como  otros  opinan  lo  contrario,  es  indispensable  que  se 
estipule  expresamente  lo  que  á  este  respecto  convengan  los 
beligerantes. 


129. 


Cuando  un  armisticio  ha  sido  claramente  violado  por  una 
de  las  partes,  la  otra  queda  libre  de  la  obligación  de  obser- 
varlo. 

130. 

Los  prisioneros  que  se  toman  en  el  acto  de  violar  un  ar- 
misticio, deben  ser  tratados  como  prisioneros  de  guerra,  con 
excepción  del  jefe  ú  oficial  que  haya  ordenado  la  violación. 
La  autoridad  suprema  del  beligerante  agraviado  puede  pe- 
dir reparación  por  esta  violación  del  derecho  de  la  guerra. 

131. 

Si  los  plenipotenciarios  de  los  beligerantes  se  reúnen 
para  discutir  sobre  las  condiciones  de  un  tratado  de  paz, 
sin  celebrar  antes  un  armisticio,  la  guerra  debe  continuar 
con  el  mismo  vigor  y  actividad  que  antes  de  la  reunión  de 
los  plenipotenciarios. 

132. 
Durante  el  tiempo  que  media  entre  la  firma  y  la  ejecu- 
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clon  de  una  capitulación,  el  que  en  virtud  de  ella  se  somete 
al  enemigo,  no  tiene  derecho  para  demoler,  destruir  ó  dete- 
riorar las  obras,  armas,  almacenes,  provisiones  ó  municio- 
nen que  tenga  en  su  poder., 


SECCIÓN  NOVENA. 


Insnrrecioii,  rebelión,  guerra  civil. 


133. 


Insurrección  es  el  levantamiento  de  hombres  armados 
contra  las  leyes,  contra  el  gobierno  ó  contra  algún  funcio- 
nario público.  A  la  insurrección  se  da  también  el  nombre 
de  rebelión.  Comunmente,  los  que  creen  justo  un  movi- 
miento á  mano  armada,  le  llaman  insurrección;  y  los  que  le 
creen  injusto  le  llaman  rebelión. 

134. 

La  guerra  que  se  hacen  entre  sí  dos  <5  mas  porciones  de 
un  país  con  objeto  de  conservar  el  mando  ó  apoderarse  de 
el,  se  llama  guerra  civil. 

135. 

El  gobierno  puede  en  la  guerra  contra  insurrectos  ó  re- 
beldes, adoptar  todas  las  reglas  y  usos  de  la  guerra  regular 

Instrucciones. — 6. 
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entre  soberanos,  sin  que  por  la  adopción  de  estas  reglas  y 
usos  se  entienda  que  reconoce  como  beligerantes  á  los  in- 
ursrectos  ó  rebeldes,  ó  como  legítimo  al  gobierno  estableci- 
do por  ellos. 


136. 

Después  de  reprimida  ó  safocada  la  insurrección  ó  rebe- 
lión por  medio  de  una  guerra  civil  en  que  se  hayan  guarda- 
do á  los  insurrectos  ó  rebeldes  todas  las  consideraciones 
que  exige  el  derecho  de  la  guerra,  el  gobierno  puede  casti- 
gar á  los  culpables  conforme  á  las  leyes  del  país;  pero  res- 
petando en  todo  caso,  fiel  y  exactamente,  los  compromisos 
que  haya  contraído  con  ellos  por  estipulación  expresa  en 
apituclaciones  ó  cualquiera  otro  tratado  ó  acto  oficial. 
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En  caso  de  guerra  civil  deberá  reputarse  enemigo  no  solo 
á  los  que  se  levantan  armados,  sino  también  á  los  que  vo- 
luntariamente se  someten  á  ellos  y  les  auxilian  ó  ayudan, 
ya  sea  prestándoles  servicios  del  orden  público,  ya  propor- 
cionándoles recursos  materiales,  como  dinero,  armas,  muni- 
ciones, &c,  ó  prestándoles  servicios  personales  de  cual- 
quier clase  para  sostener  ó  fomentar  la  rebelión  ó  insurrec- 
ción. 


138. 

Los  jefes  militares  en  caso  de  guerra  civil,  deben  procu- 
rar que  los  ciudadanos  leales  y  pacíficos  sufran  lo  menos 
que  sea  posible  las  consecuencias  de  la  guerra. 
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La,  resistencia  armada  ó  desarmada  hecha  por  habitantes, 
de  la  República  contra  ios  movimientos  legales  de  sus  tro- 
pas, constituye  un  acto  de  rebelión  que  deberá  reprimirse  y 
castigarse  conforme,  á  las  leyes. 
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